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PRÓLOGO


En las dos décadas que siguieron al final de la Guerra Civil española proliferaron los ensayos dedicados a Cataluña por parte de autores catalanes. Sobresalían en ellos las interrogaciones y los análisis sobre su ser o su historia, la debilidad nacional o el papel de la región en España, el fracaso de la experiencia autonómica o la necesidad de una más o menos inmediata reconstrucción. El año 1939 resultó para sus autores un momento decisivo, tanto si habían vivido el fratricidio desde un bando como desde el otro, con grados variopintos de compromiso. Las consecuencias, en lo colectivo y en lo individual, adquirieron dimensiones pavorosas.


Las reflexiones contenidas en dichas obras estaban dirigidas sobre todo a los propios catalanes, aunque en algunos casos fueran pensadas para un público internacional. La fecundidad ensayística de esta coyuntura resulta comparable, salvando evidentes distancias, con la provocada a nivel hispánico por el “desastre” del 98.


Algunos de los volúmenes vieron la luz en el extranjero y en varias lenguas. Los autores vivían en el exilio, desde 1936 o 1939, en Europa o en América. El filósofo Ferrater Mora publicó, en Chile, Les formes de la vida catalana (1944), en versiones catalana y española. Dos años después, el médico Trueta, emigrado en Gran Bretaña, dio a la imprenta The Spirit of Catalonia, traducido poco después al catalán en México. También en 1946 se editó, en este caso en Francia, la Histoire spirituelle des Espagnes, del canónigo Cardó. Otros trabajos aparecieron en el interior, como la influyente Notícia de Catalunya (1954), de Vicens Vives.


En ocasiones, solamente circularon unas pocas copias mecanografiadas de la obra, como ocurriera con Mentrestant, de Serrahima, elaborada en 1942-1944, o bien el texto quedó sin publicar y desconocido en vida del ensayista. Este último fue el caso de Quina mena de gent som. Quatre assaigs sobre Catalunya i els catalans [Qué tipo de gente somos. Cuatro ensayos sobre Cataluña y los catalanes] de Agustí Calvet, más conocido como Gaziel, cuyas distintas partes fueron redactadas entre 1938 y 1947, pero que no estuvo disponible en las librerías hasta 1970, incluido póstumamente en la obra completa en catalán del autor.


Gaziel, que puede ser considerado como uno de los más grandes periodistas de la Cataluña del siglo XX, se vio obligado a escapar con su familia de la Barcelona revolucionaria en 1936. Estuvo instalado en Francia y Bélgica, pero retornó a España en 1940. Tras el sobreseimiento de las causas que se le abrieron, estableció su residencia en Madrid, buscando otras maneras de ganarse la vida, en una suerte de largo exilio interior. Aunque sus artículos ya no pudieran ver la luz en las páginas de los diarios, nunca dejó de escribir.


El primero de los ensayos de Quina mena de gent som, presentado como una introducción a una nueva historia de Cataluña, es una pieza extraordinaria. Fue escrito en 1938, en París, tras una detenida relectura de una obra fundamental de la historiografía catalana: la Història de Catalunya (1934-1935), de Ferran Soldevila. Se trataba, en su opinión, de un trabajo excelente, tanto por su abundante información y seriedad científica como por la técnica histórica y el estilo claro y preciso. Lo definía como uno de los libros más bellos, al tiempo que bien construidos, que puedan leer los catalanes, inflamado todo de “fe catalanesca”, la fe ciega del patriotismo. Adolecía, sin embargo, de un problema: no era tanto la historia estricta de unos hechos, como la de un deseo maravilloso urdido con ellos. O, expresado de otra forma, Soldevila no presentaba, en realidad, la historia de Cataluña, sino la historia del sueño de Cataluña.


Cuando la Guerra Civil terminara, escribir una nueva historia de Cataluña iba a resultar imprescindible. Se trataba, según Gaziel, de una empresa colectiva. El objetivo no era elaborar una contrahistoria o una antihistoria de las anteriores, confeccionadas en otras circunstancias, mas una historia diferente, “más real, más directa y profunda”. El resultado no iba a ser ni una historia ejemplar y estimulante, ni un cuento de hadas patriótico. Los renglones siguientes del ensayo pueden considerarse una suerte de prefacio a esa nueva “narración verídica” de la historia de Cataluña, tan deseada y deseable.


Insistía Gaziel en que, a lo largo de algo más de mil años, Cataluña nunca había existido como entidad política; los catalanes fueron, en todo momento, incapaces de construir un estado, “una entidad política propia, exclusiva”. El término Cataluña no tuvo en ningún momento ni el sentido ni el contenido que se le estaba dando desde la época de la Renaixença. La imagen del autor era muy gráfica: el arca maravillosa que guardaba los sueños patrióticos de los catalanes nacionalistas de su época no había existido nunca en el pasado. Todos los intentos habían sido frustrados por la locura –los ecos de octubre de 1934 resonaban en estas palabras– y la debilidad catalanas.


Las historias elaboradas desde 1870 narraban hechos reales, sostenía Gaziel, pero los atribuían a una entidad política y orgánica que era un auténtico fantasma, esto es, “Cataluña considerada com un estado catalán”. Se trataba, en fin, de una figura mitológica, hija del moderno nacionalismo.


Gaziel criticaba en estas historias, impregnadas de ideal nacionalista, que hicieran converger todos los acontecimientos del pasado hacia la necesidad apriorística de obtener, como coronación, la plenitud de la nacionalidad catalana en una forma estatal. Con el calificativo “nacional”, que era un espejismo antihistórico, se introducía una valoración puramente actual en el proceso analizado.


Toda historia nacionalista –o absolutista, o fascista, o federalista– era, simple y llanamente, una historia falsa. Esas historias de Cataluña resultaban, en el fondo, afirmaba, apologías melancólicas y delirantes, obras edificantes y estimulantes. Indispensable era, en resumen, una nueva historia que dejase de contar lo que debió ser y no fue, para intentar explicar, de una vez por todas, lo que fue.


Las historias elaboradas con posterioridad a estas lúcidas y valientes consideraciones han sido, en parte, bastante distintas de las que produjo la historiografía hasta Soldevila. El papel de Vicens resultó, en este aspecto, fundamental. Más adelante, en las décadas de 1970 y 1980, se llevaron a cabo intentos individuales y colectivos de reexaminar a fondo y reescribir la historia catalana. Las maneras de elaborarla fueron revisadas y se hizo un notorio esfuerzo desmitificador. En algunos casos, no obstante, el atributo marxista o comprometido sustituyó, simple y llanamente, al nacional o patriótico.


Desde la última década del siglo pasado, en estrecha relación con las propias evoluciones de la historiografía y con las vicisitudes políticas, han regresado con fuerza inusitada algunos de los caracteres y problemas de la historia nacional que criticaba Gaziel. Ello resulta especialmente evidente, más que en las investigaciones sobre temas específicos, en las obras de síntesis sobre la historia de Cataluña, en los textos de divulgación y, asimismo, en el amplio uso político que del pasado se está haciendo día tras día, como la conmemoración del tricentenario del final de la guerra de Sucesión, en 2014, puso de manifiesto.


La historia tiene en estas tierras una dimensión muy especial, seguramente más decisiva que en algunas otras partes del mundo, a la hora de pensar el presente y el futuro. Cataluña es, como ha afirmado García Cárcel, una sociedad enferma de pasado. Y los historiadores no siempre han sabido o han querido protegerse frente a ello, poniendo en peligro en ocasiones uno de los fundamentos de su propia profesión, el espíritu crítico. La elaboración de la historia como acto esencialmente patriótico, las aplicaciones de conceptos y visiones del presente al pasado, el juicio a las acciones de hombres y mujeres de otros tiempos por no haber llevado a cabo lo que debieron hacer desde un punto de vista de ideologías de hoy, o, asimismo, el uso en los trabajos de terminología ahistórica constituyen, en mi opinión, lastres que la historiografía sigue sin decidirse a soltar.


La obra que el lector tiene ahora ante sus ojos no es ni pretende ser la historia nueva reclamada por Gaziel, pero en sus reflexiones he encontrado elementos inspiradores varios. Mi intención es mucho más modesta: explicar la historia de Cataluña con normalidad, sin prejuicios, de manera desapasionada y no lineal, en su contexto, y, asimismo, atendiendo a su complejidad.


No asumo otro compromiso como historiador que el que tengo con la propia historia en tanto que disciplina y oficio. Como escribiera en 1935 Vicens, la única historia de Cataluña que se puede aceptar es la que se desprende de los documentos y del esmerado estudio de los sucesivos ambientes pasados. Toda la grandeza se encuentra en la intrincada sencillez de dicho propósito.


Escribir una historia mínima de Cataluña ha resultado una experiencia muy grata y enriquecedora –no sé si, como se planteaba en una ocasión Vilar, la he elaborado o no con simpatía, aunque creo que sí, y, de hecho, me preocupa poco, pues lo único realmente importante es haberla preparado con rigor–, al mismo tiempo que un auténtico reto. He divido el libro en cinco partes, con estricto orden cronológico. Para una mayor coherencia del texto me he permitido armonizar y unificar los nombres de personajes y lugares. El resultado es una historia en la que, a pesar de que la política constituya su espina dorsal, se tratan también los aspectos económicos, sociales y culturales. El final está impuesto por el presente. Termina el volumen, así pues, en el verano de 2015, en unos momentos especialmente agitados, llenos de interrogantes.





I
NOTICIAS DE CATALUÑA


¿Cómo hacer referencia a una época en la que no existía Cataluña como entidad, ni tampoco se usaba dicho término? Las respuestas a este interrogante han sido muchas y variadas. Como siempre, el gran problema de los historiadores –o la suerte, objetarán algunos– es el que deriva de ser conocedores del futuro de ese pasado que constituye su objeto de estudio. Los países, pueblos, naciones o estados hoy existentes surcaron unos caminos llenos de encrucijadas y vivieron múltiples enfrentamientos más abiertos y de resultados más inciertos de lo que en ocasiones pueda pensarse. La vinculación del presente con el ayer dista mucho de resultar evidente. Se hace imprescindible, así pues, evocar una y otra vez los peligros del determinismo y la necesidad de tener en cuenta que otras evoluciones y otros procesos, otras historias al fin y al cabo, fueron también posibles.


No es mejor compañero de viaje el esencialismo. Una pretendida Cataluña eterna resulta, simple y llanamente, ahistórica. Nada ha existido siempre, ni nada está condenado a perpetuarse. Contra esta tentación reaccionaba el gran medievalista Ramon d’Abadal, en sus trabajos de la década de 1960, al bautizar las tres centurias inmediatamente anteriores al año 1000 como la pre-Cataluña. Aquel momento era una suerte de prólogo. Otros autores han extendido de manera impertinente la pre-Cataluña a las épocas visigótica o romana, o bien han insistido en la idea, cargada de inexorabilidad, de unas raíces que pueden retrotraerse hasta la prehistoria o más allá.


En la colaboración de Abadal en la obra colectiva Història dels catalans se apuntaba que fue con la invasión musulmana cuando empezó la gestación “d’allò que anys a venir serà la nostra Catalunya”. Lo de antes constituía otro mundo. Aunque no se nos pueden ocultar leves destellos de determinación, la propuesta abadaliana de la pre-Cataluña alcanzó bastante éxito y sigue formando parte usual del vocabulario de la historia de la Edad Media. Estaba en lo cierto este autor al advertir que era prácticamente imposible saber cuándo nació exactamente Cataluña, puesto que larga e indefinida fue su gestación.



ENTRE LOS PIRINEOS Y EL MEDITERRÁNEO



Situada en el noreste de la península ibérica, Cataluña ocupa en la actualidad algo más de 32.000 kilómetros cuadrados y tiene, según datos de 2014, 7.518.903 habitantes. Está dividida en cuatro provincias (Barcelona, Gerona, Lérida, Tarragona) y 42 comarcas.


Limita al norte con Francia, a través de los Pirineos, al sur con la Comunidad Valenciana, al oeste con Aragón y al este, en una costa de más de medio millar de kilómetros, con el mar Mediterráneo. Desde el surgimiento de Cataluña hasta hoy se han producido algunas variaciones. La más importante tuvo lugar en el siglo XVII y comportó, como consecuencia del tratado de los Pirineos (1659), la anexión a Francia de algunos territorios catalanes.
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Cataluña y sus cuatro provincias.





Cataluña es bastante montañosa y comprende gran diversidad de paisajes, vegetación y climas, desde el mediterráneo del litoral hasta el de montaña, pasando por el continental. Los ríos han tenido, desde antiguo, un papel fundamental como articuladores del territorio y vías de comunicación y transporte. Puede distinguirse entre los que se dirigen directamente al Mediterráneo, nacidos en los Pirineos o más al sur –Fluviá, Ter, Tordera, Llobregat, Besós, Francolí–, y los ríos pirenaicos o pre-pirenaicos de la cuenca del Segre –Noguera Pallaresa, Noguera Ribagorzana, Cinca–, que constituye el principal afluente del Ebro. La ciudad de Barcelona ha sido históricamente centro y capital de Cataluña.


Estas tierras situadas entre los Pirineos y el Mediterráneo han estado habitadas desde hace centenares de miles de años. Antes de la llegada del hombre ya vivieron allí algunos primates, como los dryopithecus; un esqueleto bastante completo de uno de ellos, de hace unos diez millones de años, fue localizado en la década de 1990 en la zona de Sabadell y bautizado como Jordi. Los restos humanos más antiguos conocidos corresponden al Paleolítico inferior: el cráneo de un Homo erectus, de unos 450.000 años de antigüedad, que se encontró en la cueva del Aragó, en el Rosellón.


Del Paleolítico medio data la famosa mandíbula de Bañolas, que perteneció a una neandertal y tiene una antigüedad de 45-50.000 años. En el Paleolítico superior se inició la época del Homo sapiens. Uno de los yacimientos más importantes de este periodo se sitúa en el área de Seriñá. Los grupos humanos se adaptaron a una situación climática más cálida en el Epipaleolítico o Mesolítico, una etapa en la que destacan las industrias microlaminares y las muestras de arte rupestre, como las de El Cogul y la sierra de la Piedad, en Ulldecona.


En el Neolítico (5.000-2.200 a. de C.) empezó la práctica de la agricultura y la ganadería. La cerámica cardial, decorada con impresiones de conchas, es característica de este momento, así como los sepulcros de fosa y el fenómeno megalítico. El Calcolítico (2.200-1.800 a. de C.) constituye, con abundancia de vasos campaniformes, una continuidad de la etapa anterior. A partir de 1.800 a. de C. se desarrolló la edad de Bronce. Entre el 1.100 y el 700 a. de C. cruzaron los Pirineos y se extendieron por el territorio de la actual Cataluña los pueblos de los campos de urnas. A partir de 700 a. de C. empezó la edad del Hierro, que comportó cambios importantes en la economía y la tecnología, así como en el hábitat, cada vez más centrado en poblados bien defendidos, como puede observarse en el yacimiento de Els Vilars, en Arbeca.


Fenicios y griegos mantuvieron contacto con las poblaciones del litoral noreste de la Península, en especial en la desembocadura del Ebro y el golfo de León. Los foceos, provenientes de Massalia (Marsella), se instalaron alrededor de 580 a. de C. en una casi isla –hoy, San Martín de Ampurias–, base de lo que iba a ser, ya en tierra firme, Emporion (Ampurias). Esta mantuvo una estrecha relación con un territorio indígena extenso, en el que estaban instalados los indigetes, y constituyó, en esencia, un centro redistribuidor de productos alimentarios –aceite, vino, salazones– y suntuosos, metales y telas.


Al margen de las zonas litorales, el territorio estuvo sobre todo habitado, entre los siglos VI y I a. de C., por los pueblos iberos. En el noreste peninsular encontramos a los ya citados indigetes; los layetanos, en la costa, entre los ríos Llobregat y Tordera; los ausetanos, alrededor de Ausa (Vic); los lacetanos, en los valles del Llobregat y el Cardener; los ilergetes, en los llanos de Urgel y las cuencas del Segre y el Cinca, o, entre otros, los ilercavones, en la depresión del Ebro. Los iberos basaban su economía en la agricultura y la ganadería, manejaban el hierro, comerciaban entre ellos y con griegos y cartaginenses y conocían la moneda y la escritura.


El desembarco en Ampurias, en 218 a. de C., de los ejércitos romanos tenía como principal objetivo atacar la retaguardia de las tropas de Aníbal, que en aquellos momentos estaban combatiendo en la península itálica. El litoral mediterráneo de Iberia se había convertido desde hacía años en zona de influencia disputada entre los imperios de Roma y Cartago. El río Ebro constituyó durante algún tiempo una línea natural de separación. La ruptura del equilibrio acabó provocando el estallido de la segunda guerra púnica (218-202 a. de C.). La Península iba a convertirse en uno de los escenarios privilegiados de este conflicto, implicando a la fuerza a toda la miscelánea de pueblos iberos.


El final de la guerra contra los cartagineses dio paso a una etapa en la que las tropas romanas se lanzaron a una decidida conquista del territorio, ya fuese por la vía de la negociación o la armada. El botín en oro, plata, cereal y esclavos fue considerable. En 197 a. de C. las nuevas tierras controladas por Roma se dividieron en dos provincias: Hispania Citerior e Hispania Ulterior. El espacio de la actual Cataluña quedó integrado en la primera, con Tarraco (Tarragona) como centro urbano de referencia.


Las resistencias, sin embargo, no faltaron, estimuladas por las profundas diferencias culturales y la fuerte presión tributaria. Los romanos se vieron en la obligación de mandar más legiones con el fin de reprimir los intentos insurreccionales. En décadas ulteriores, en cambio, la conflictividad se trasladó a otras zonas de la península ibérica, mientras que el noreste quedaba en buena medida pacificado.


En los siglos siguientes se produjo un intenso proceso de romanización: orden administrativo y fiscal, intenso desarrollo urbanístico y viario, nueva estructura social presidida por la ciudadanía, decidida introducción de la moneda, fuerte expansión de la lengua latina y la religión romana. La integración ibera en las tropas auxiliares y las relaciones entre soldados y mujeres indígenas contribuyeron decisivamente a estas transformaciones. Buena parte de los viejos poblados fueron inicialmente mantenidos –con excepciones, como Ullastret–, pero con el paso del tiempo se multiplicaron las nuevas construcciones o la reforma de algunas ya existentes.


En 27 a. de C. se implantó una nueva división territorial de Hispania, a partir de tres provincias: Ulterior Baetica, Ulterior Lusitania y Citerior o Tarraconensis, con Tarraco como capital. Entre la provincia y las ciudades hallamos los conventos jurídicos (conventus): en el norte peninsular, uno de ellos era Tarraco y otro Caesaraugusta (Zaragoza), que incluía Ilerda (Lérida) y su territorio.


A principios del siglo I existían, en el noreste de la península ibérica, dos colonias de derecho romano: Tarraco, que contaba con destacadas construcciones monumentales, y Barcino (Barcelona), de reciente fundación. Otras ciudades eran consideradas municipios de derecho romano y sus habitantes podían ser, asimismo, ciudadanos: Emporiae (Ampurias), Gerunda (Gerona), Egara (Tarrasa), Iluro (Mataró), Baetulo (Badalona), Dertosa (Tortosa), Aeso (Isona) o, entre otras, Ilerda. En el campo tuvieron gran desarrollo las villas, que combinaban partes residenciales y productivas.


La estructura social marcaba claras diferencias entre los ciudadanos, los individuos libres pero sin ciudadanía, los libertos y los esclavos, empleados en el servicio doméstico y en trabajos agrícolas o artesanales, en la pesca, en las salinas o en las minas. Los principales cultivos de la época fueron los cereales, los olivos y la viña. El vino de la zona era muy apreciado.


Las primeras muestras de debilidad del imperio romano, confluencia entre crisis del poder político y militar e incursiones de los pueblos germánicos, pueden ser datadas en el siglo III. Sin embargo, en época de Diocleciano, a fines de la centuria, se vivió una cierta recuperación y estabilidad, permitiendo una reforma territorial. Las provincias hispanas aumentaron de tres a media docena, una de las cuales seguía siendo la Tarraconense, aunque de la antigua demarcación se habían desgajado la Cartaginense y la Gallaecia. Quedaba integrada en la diócesis hispánica, que, a la vez, formaba parte de la prefectura de las Galias. A partir del siglo IV, Barcelona desplazó a Tarragona como referente.


Los datos más antiguos que poseemos sobre la penetración del cristianismo en el noreste de la península ibérica corresponden a mediados del siglo III. Se trata del martirio en Tarragona, en 259, del obispo Fructuoso y sus diáconos Augurio y Eulogio. Fue a finales del siglo IV y a lo largo del siguiente cuando el cristianismo adquirió más importancia, penetrando en todos los grupos sociales. La cristianización fue más precoz en el mundo urbano que en el rural. Ocho obispados, con la sede metropolitana de Tarragona, son citados en los documentos del siglo VI: Barcelona, Ampurias, Gerona, Egara, Ausona, Lérida, Urgel y Tortosa.


El imperio romano, dividido desde finales del siglo IV entre occidente y oriente, sufrió numerosos ataques de los pueblos germánicos. Los visigodos, comandados por Alarico, saquearon Roma en 410, después de una larga marcha desde los Balcanes, y en los años siguientes hicieron incursiones en Hispania. Una parte de los tesoros rapiñados y, asimismo, la cautiva Gala Placidia, hermanastra del emperador Honorio, llegaron a Barcelona. Esta contrajo matrimonio por el camino con el sucesor de Alarico, Ataúlfo, poco antes de su asesinato en 415.


Los godos actuaron en varias ocasiones como tropas al servicio del imperio romano de occidente para enfrentarse con suevos, vándalos y alanos, instalados en varios puntos de la Península desde finales de la primera década del siglo V. Coincidieron y, en ocasiones, tuvieron que plantar cara al fenómeno de los bagaudas, unas violentas tropas formadas por campesinos desraizados, esclavos fugitivos, bandoleros y desertores, que vivían fundamentalmente del saqueo. En 449, en colaboración con tropas suevas, estos tomaron y destruyeron parcialmente Lérida.


Las tierras de la actual Cataluña y el valle del Ebro constituyeron las últimas zonas que restaron bajo poder romano, antes de la caída del imperio occidental en 476. Dichos territorios quedaron integrados en el reino visigodo de Tolosa (Toulouse), que se había formado al norte de los Pirineos hacía casi seis décadas. La presión de los francos en la Galia obligó a los visigodos a desplazarse, a principios del siglo VI, hacia el sur. Este proceso, que se desarrolló entre la derrota de Vouillé de 507 y la constitución del reino de Toledo, en 567, iba a comportar la extensión de sus dominios por la Tarraconense, la Cartaginense y la Bética. Barcelona constituyó la primera de sus capitales peninsulares.


Entre 567 y 711 los visigodos establecieron un regnum unificado en Hispania. Se trataba de algo más de cien mil personas bastante romanizadas y con estructuras marciales. En 589, con la denominada conversión de Recaredo, adoptaron el catolicismo como religión oficial. La Tarraconense era una de las cinco diócesis que articulaban el territorio hispano.


En la cultura, las continuidades resultan evidentes. También lo son desde un punto de vista socioeconómico: se aprovechó y adaptó el sistema de ingresos fiscales del bajo imperio y esclavos y colonos siguieron siendo las dos grandes categorías de individuos que cultivaban la tierra. Los viejos y nuevos grupos dirigentes llegaron a un entendimiento para la repartición del poder y el control de la sociedad. Las élites visigodas e hispanorromanas mantuvieron unas relaciones más estrechas de lo que a veces se ha afirmado. La sociedad hispanorromana iba dejando paso a la hispano-visigoda.


El último tercio del siglo VII y la primera década del siguiente resultaron muy agitados, con tensiones entre poderes locales y central. La monarquía unificada mostraba limitaciones. En 673 tuvo lugar en tierras tarraconenses y septimanas la revuelta nobiliaria del duque Paulus. Su enfrentamiento con el rey Wamba debe interpretarse como la lucha por el poder entre una monarquía central debilitada y las noblezas provinciales, bien arraigadas en el territorio y cada vez más encumbradas.


Las hostilidades entre distintas facciones, a principios del siglo VIII, acabaron provocando y facilitando, tras la muerte de Witiza en 710, la llegada a la Península de las tropas islámicas que controlaban el área del Magreb. Los musulmanes avanzaron harto deprisa desde 711. La concomitancia entre, por un lado, la desestructuración del poder y de la sociedad goda, y de otro las ofertas de sometimiento a cambio de dependencia tributaria, pero con un formal respeto de propiedades y estructuras sociales, favorecieron la expansión. Las élites locales se ocuparon de las negociaciones.


No toda la aristocracia visigoda, sin embargo, pactó en un primer momento con los invasores, como ponen de manifiesto algunos focos de resistencia de caudillos locales como Akhila o Ardó. Mientras que algunas ciudades se integraron pacíficamente en el nuevo orden, como Lérida o Ampurias, otras resistieron y fueron tomadas por la fuerza, amén de parcialmente destruidas, como Tarragona.


El proceso de islamización provocó transformaciones destacadas a mediado y largo plazo. Las emigraciones no fueron, sin embargo, nada residuales. Cuatro años después de la caída de Barcelona, en 716, las tropas árabo-bereberes exploraban y saqueaban ya los lugares del norte de los Pirineos.



TIEMPOS DE CONDES



Las tierras que hoy conforman Cataluña constituían en el siglo IX, por encima de todo, una zona de frontera. Las marcas fueron usadas por los carolingios para definir sus diferentes límites imperiales frente a pueblos de variado origen. La Marca hispánica –en ocasiones denominada meridional o de Gotia– señalaba las tierras, delimitadas por los ríos Segre, Cardener y Llobregat, que separaban el sur del imperio de Al-Ándalus.


La Marca hispánica quedó relativamente fijada tras unas mal conocidas décadas de tira y afloja. Los árabo-bereberes traspasaron los Pirineos hacia 720 y conquistaron Narbona. No iban a hallar auténticos frenos a sus ulteriores expediciones de exploración y castigo más al norte hasta 732, en Poitiers. La suma de inestabilidad y descontento, además de la presión de los hispani, alejados de sus tierras norte allá, favorecieron, en la segunda mitad del siglo VIII, las intervenciones francas al sur de los Pirineos. En 785 ocuparon Gerona y, en 801, Barcelona. Los intentos de conquistar Tortosa, entre 804 y 809, se malograron.


Los territorios de la Marca estaban divididos en condados –Ampurias, Rosellón, Barcelona, Gerona, Besalú, Osona, Cerdaña, Urgel, Pallars y Ribagorza–, gobernados por un personaje de nombramiento real, el conde, normalmente de linaje aristocrático, que, junto con el obispo, representaba la lejana autoridad imperial. A las funciones administrativas sumaba el control del orden público, la justicia y la recaudación de tributos. El principal de estos condes recibía el apelativo de marqués, como ocurrió con Bera de Barcelona (801-820). Las autoridades eclesiásticas dependían del arzobispado de Narbona.


Excepto en el caso de Bera o, más adelante, de Sunifredo, que estuvo al frente de buena parte de los condados hispanos y septimanos entre 834 y 848, la mayoría de los condes de la Marca hispánica fueron, hasta el último tercio del siglo IX, de origen franco. Las familias hispano-godas y francas emparentaron con frecuencia. La última revuelta a favor de una identidad goda tuvo lugar en 826-827, con epicentro en la llanura de Vic, dirigida por Aizón y Guillemón, un hijo de Bera.


En los años centrales del siglo, las disputas en la cabeza del imperio y entre bandos aristocráticos, junto con el afianzamiento de señoríos y linajes, fortalecieron a las autoridades locales. A la muerte del emperador Carlos el Calvo, en 877, la fragmentación y regionalización del poder resultaba evidente. Wifredo el Velloso, hijo de Sunifredo, que estaba al frente desde 870 de los condados de Cerdaña y Urgel, fue designado también en Troyes, en 878, como gobernante de los de Barcelona y Gerona, incluyendo Besalú y Osona.


El conde asoció a sus familiares en el gobierno de los territorios y fortaleció su linaje frente a la aristocracia franca del norte. Sus hermanos Radulfo y Miró I rigieron Besalú y Rosellón, mientras que sus primos Delá, casado con su hermana Quixilona, y Suñer II estuvieron al frente de Ampurias y, asimismo, Rosellón. Tuvo el mérito de convertir su poder en hereditario y patrimonial. La política matrimonial de las casas condales de la marca meridional se caracterizó hasta 930 por la endogamia –a pesar de las prohibiciones de la iglesia y de la ley visigótica, las uniones entre parientes próximos resultaron habituales, lo que facilitaba la solidaridad familiar y frenaba la dispersión del patrimonio–, la isogamia –los casamientos tenían lugar entre condes e hijas de condes, lo que permitía cogobernar con los parientes– y la proximidad, esto es, en un espacio comprendido grosso modo entre los Pirineos y el Llobregat.


En esta época se impulsó decididamente el movimiento colonizador de las tierras centrales de la futura Cataluña, en donde se restauró el obispado de Vic y se fundaron monasterios como Santa María de Ripoll y San Juan de las Abadesas. Emma, hija de Wifredo y Guinidilda, se convirtió en la primera abadesa de este último centro; otro de los retoños de la pareja, Radulfo, acabó siendo obispo de Urgel. El conde Wifredo falleció en 897 defendiendo los límites de su marca frente a las tropas leridanas de Lubb ibn Muhammad.


Mientras los cambios políticos que se estaban produciendo en los condados de la Marca hispánica eran de notable profundidad, las estructuras sociales y económicas no evolucionaban al mismo ritmo. Predominaba la pequeña propiedad campesina, trabajada directamente o en sistema de tenencia, y la esclavitud rural estaba en decadencia, aunque se podían encontrar todavía algunos servi, junto con cautivos de guerra, empleados sobre todo en el servicio doméstico. La agricultura estaba sustentada en la viña y el cereal. El pan se convirtió en la base de la alimentación.


El hábitat puede calificarse de semidisperso, con predominio de pueblos de entre cinco y quince familias nucleares. Desde el siglo IX se extendieron los castillos dotados de un territorio sobre el que se ejercía la jurisdicción civil y criminal. Existían pocas ciudades, que funcionaban como capitales condales o episcopales.


La desaparición de Wifredo el Velloso implicó un reparto territorial entre sus descendientes. Wifredo II Borrell le sucedió al frente de los condados de Barcelona, Gerona y Osona, que iban a convertirse en el núcleo central hegemónico de la Marca hispánica. Su hermano Suñer I los heredó a su muerte, en 911. Otros dos hermanos, Miró el Joven y Sunifredo II, estaban al frente respectivamente de los condados de Cerdaña-Besalú y de Urgel. Tras la muerte del primogénito Armengol en la batalla de Baltarga (942), en Cerdaña, contra los invasores húngaros, Suñer I tomó los hábitos, cediendo sus dominios a los otros dos vástagos, Miró I y Borrell II. Tras el fallecimiento de este último, en 992, se dividieron los condados entre el primogénito Ramón Borrell I (Barcelona-Gerona-Osona) y Armengol (Urgel).


Las familias dirigentes procuraron imponerse, además, en la dirección de los asuntos eclesiásticos a través de la dotación de instituciones monásticas y catedralicias y la colocación de familiares y fieles. A esta época corresponde el llamado arte prerrománico. Destacan las iglesias de Tarrasa –Santa María, San Pedro y San Miguel– y la de San Miguel de Cuixá, además de un buen número de pequeños templos rurales.


Las relaciones entre los condados del este de los Pirineos y el poder real se enfriaron progresivamente a lo largo del siglo X. La debilidad de los últimos emperadores carolingios hizo que no acudieran en auxilio de Borrell II cuando sus tierras fueron amenazadas y saqueadas por los musulmanes en las décadas finales de la centuria. La entronización de Hugo Capeto, en 987, tras extinguirse la línea carolingia, acabó de romper los vínculos por la vía del silencio. La emancipación condal quedaba consumada. En el siglo X existió, asimismo, un intento de romper la obediencia eclesiástica a Narbona y promover un arzobispado propio en los territorios del sur de los Pirineos. Esta tentativa, sin embargo, fracasó.


No más sencilla resultó la vecindad con Al-Ándalus. Ante todo hay que distinguir entre dos tipos de territorios por lo que a la futura Cataluña se refiere. En primer lugar, los que solo permanecieron bajo dominio musulmán durante el siglo VIII. A pesar de la voluntad de los recién llegados, organizados en estructuras clánicas y tribales, de arabizar e islamizar las nuevas sociedades y de mezclarse con la población autóctona, la influencia fue relativa.


No puede decirse lo mismo de las tierras que van a ser conocidas como Cataluña nueva, que formaron parte de Al-Ándalus entre los siglos VIII y XII. Aunque existieran minorías judías y cristianas, la arabización y la islamización resultaron profundas. Estas sociedades del límite norte-oriental andalusí se integraron plenamente, no sin conflictos, en el sistema califal. Los centros urbanos de Larida y Turtuxa mostraron gran dinamismo.


Los condados hispanos se convirtieron en una zona clave en la conexión entre dos mundos, tanto a nivel comercial como cultural. Tras la ruptura con Bagdad en 929, el nuevo califato de Córdoba mostró su fortaleza y, en consecuencia, llevó a los condes barceloneses a mandar varias embajadas a la corte andalusí para asegurar, al precio de unas ciertas concesiones y no menos sumisión, la paz y seguridad de la franja fronteriza. La entronización de Hisham II, en 976, cambió el panorama. La voluntad de recuperar el antiguo esplendor militar privilegió la guerra santa contra los núcleos cristianos.


El personaje clave en este viraje fue el hayib o primer ministro Al-Mansur o Almanzor, que protagonizó varias expediciones contundentes, en especial la de 985 contra Barcelona. Tras derrotar a un ejército mandado por el conde Borrell II, los árabes iniciaron el asedio de la ciudad el 1 de julio, tomándola el 6 con saqueos, destrucciones e incendios, como el que afectó al monasterio de San Pedro de las Puellas. Hubo numerosos muertos, heridos y prisioneros.


Abd al-Malik se convirtió, a la muerte de su padre Almanzor, en nuevo hayib. En 1003 se puso al frente de una razia contra las tierras del conde de Barcelona, que supuso la destrucción de Manresa. Tres años después, en cambio, las fuerzas conjuntas de los condes de Barcelona, Cerdaña, Urgel y Besalú le derrotaron en Torá. Más adelante, aprovechando los conflictos internos del califato y la demanda de ayuda por alguno de los sectores en liza, se organizó una gran expedición contra Córdoba (1010). Al-Ándalus empezaba a vivir un proceso de fractura e inestabilidad, que iba a estallar en 1031 tras la caída del califato y el surgimiento de los reinos de taifas.



LA SOCIEDAD FEUDAL



A la muerte del conde Ramón Borrell I, en 1017, siguieron las minoridades de su hijo Berenguer Ramón I, casado con Sancha de Castilla, y de su nieto Ramón Berenguer I. Ejerció la autoridad la madre y abuela viuda Ermesenda de Carcasona. De la unión de Ramón Berenguer I y Almodis de la Marca nacieron Ramón Berenguer II Cabeza de Estopa y Berenguer Ramón II. Este último fue apodado con posterioridad el Fratricida al atribuírsele el asesinato, en 1082, del hermano, con el que debía gobernar conjunta e indivisamente los condados.


La política matrimonial de las casas condales había mudado significativamente desde mediados del siglo X: la endogamia dejó paso a la exogamia, la isogamia a la hipergamia –los condes daban a sus hijas en matrimonio a miembros de la aristocracia local, en recompensa a su servicio y lealtad– y la proximidad en la busca de esposa a la apertura progresiva. El linaje, asentado sobre la primogenitura masculina y la indivisión patrimonial, se impuso al primado de los primos. Estas estrategias toparon a veces con la iglesia, en tanto que poco concordantes con el modelo cristiano de matrimonio.


En los inicios del nuevo milenio se produjeron cambios sociales decisivos, presididos por la inseguridad y la violencia. Un conjunto de factores los impulsaron: el crecimiento económico y demográfico, la presión sobre las fronteras de Al-Ándalus como fuente de recursos, el fortalecimiento de la aristocracia curial y, asimismo, la debilidad de la institución condal tras la muerte de Ramón Borrell I. La aristocracia puso en cuestión la autoridad tradicional y se centró en someter al campesinado y apropiarse de una porción importante del producto de su trabajo.


La rebelión de Mir Geribert en la marca del Penedés, en 1040, constituyó el más célebre de los episodios de impugnación del régimen condal. La aristocracia pretendía usurpar las tierras y castillos, además de rechazar una justicia de naturaleza pública. El uso de la fuerza, que proporcionaban la detención de castillos y el reclutamiento de hombres de guerra, ampararon dicho asalto a lo público.


Desde 1060 los condes de Barcelona intentaron, con bastante éxito, restablecer su autoridad aprovechando los recursos públicos que todavía controlaban, así como las contribuciones urbanas, el oro de las parias y la organización de nuevas expediciones contra los musulmanes. Llegaron a un doble compromiso con los viejos linajes de condes, vizcondes y vicarios (veguers): por un lado, se aceptaban como hecho consumado las usurpaciones de bienes y derechos públicos, la privatización parcial de la justicia y la sumisión del campesinado a la nobleza; de otro, los magnates debían reconocer al conde como princeps y señor eminente de todos los castillos. El casal de Barcelona iba a conseguir, de esta manera, unificar políticamente el territorio. En los condados pequeños, en cambio, las cosas fueron algo más complicadas.


En la nueva sociedad emergente se multiplicaron los vínculos de hombre a hombre –personas del mismo estamento, ya fuese noble o eclesiástico– y se impuso el sistema de feudos privados. El grupo aristócrata se amplió, siempre en el marco de una estricta jerarquía que iba desde los condes hasta los numerosos milites o caballeros, integrantes de las guarniciones de los castillos.


A mediados del siglo XI se puede hablar ya de los primeros signos claros de la degradación social y económica del campesinado. Se asistió a un proceso de encuadramiento payés y de conversión en siervos, fundamentado en la aplicación de cargas banales o jurisdiccionales, amén de nuevas exacciones y usos. El sistema se sostenía sobre una legitimación e institucionalización de la violencia, en tanto que forma de ejercer la señoría. La pequeña propiedad de antes del año 1000 evolucionó hacia un predominio de la gran propiedad feudal.


Hubo resistencias a la violencia, entre las que sobresalieron las impulsadas por miembros de la institución eclesiástica. Se crearon sagreras, unos espacios más o menos circulares de unos treinta pasos alrededor de los templos, que el obispo delimitaba en el momento de la consagración. En este territorio sagrado todo bien y persona estaban protegidos, bajo pena de excomunión, lo que benefició a campesinos y comerciantes. Allí se levantaron construcciones para vivienda o para almacenar las cosechas, que servían también para guardar utensilios o toneles para el vino o instalar palomares o colmenas. El barrio barcelonés de la Sagrera debe su nombre al terreno que rodeaba la iglesia de San Martín de Provensals.


Las asambleas de paz y tregua, que prolongaban los esfuerzos hechos anteriormente en otras geografías con la pax Dei, constituyeron otra de las iniciativas de aquellos tiempos convulsos. En una de las más antiguas del noreste hispánico, celebrada en 1027 en la población rosellonesa de Touluges, se acordaron treguas semanales a la violencia feudal y se proclamó la inviolabilidad del patrimonio eclesiástico. Estuvo presidida por un personaje que asumió un papel decisivo en momentos de cuestionamiento de la autoridad condal: el abad y obispo Oliva. La iglesia no pretendía cuestionar el dominio señorial, sino limitar la violencia y preservar el propio patrimonio, amén de asegurar su preeminencia.


Los cambios que se estaban produciendo en todos los niveles de la sociedad hicieron indispensable poner al día las normas jurídicas, que hasta entonces se habían fundamentado en las leyes de los visigodos. El resultado de esta necesidad codificadora fueron los Usajes de Barcelona, cuyo núcleo más antiguo data de la época de Ramón Berenguer I. Estas normas, inspiradas en el renacimiento del derecho romano, constituyeron la base jurídica del orden feudal entre los siglos XI y XV.


La emergencia de los reinos de taifas comportó un cambio significativo en las relaciones de los condados con Al-Ándalus. El oro musulmán afluyó en abundancia, producto de un comercio floreciente, de las soldadas de los mercenarios enrolados en los ejércitos andalusíes y, en especial, de las parias abonadas por los reyes de las taifas fronterizas a fin de obtener la protección de los guerreros y condados del norte. Dichos beneficios fueron antepuestos, a lo largo del siglo XI, a las conquistas. Hubo, sin embargo, algunos avances territoriales cristianos, como muestran las cartas de repoblación y el establecimiento de castillos en Cervera (1026), Tárrega (1056) o Anglesola (1079).


Las taifas de Lérida y Tortosa, junto con la de Denia, pasaron, en 1082, a manos de Al-Mundir, lo que provocó innumerables conflictos con los reinos vecinos. En ellos se involucraron, en apoyo del primero, los ejércitos del conde de Barcelona, y, de los segundos, las mesnadas castellanas de Rodrigo Díaz de Vivar. En 1090, en la batalla de los pinares de Tévar, el Cid Campeador se impuso a las tropas comandadas por Berenguer Ramón II.


Ramón Berenguer III, apelado el Grande, empezó a gobernar en 1097. Tenía quince años. De sus más de tres decenios al frente del condado de Barcelona pueden destacarse tres aspectos fundamentales. En primer lugar, la reanudación de la política expansionista hacia el vecino Al-Ándalus, en ocasiones en connivencia con los condados colindantes. Las taifas se encontraron en aquel entonces en medio de una amenazante pinza formada por el expansionismo de los feudales y la agresividad religiosa de los almorávides recién llegados.


La restauración definitiva del arzobispado de Tarragona, a pesar de la férrea oposición tanto de Narbona como de Toledo, constituye el segundo de los puntos a tener en cuenta. El obispo de Barcelona Olegario, que pasó a ser el nuevo arzobispo, impelió a partir de 1129 el sometimiento y repoblación del área de Tarragona. Finalmente, Ramón Berenguer III llevó a cabo una hábil política matrimonial como fórmula de conquista y unificación del territorio. Con este procedimiento consiguió incorporar a su casa condal Besalú (1111) y Cerdaña (1117), además de Provenza (1112).


Los condes de Ampurias, Rosellón, Urgel o Pallars, que todavía se mantenían independientes frente a la hegemonía barcelonesa, firmaron con Ramón Berenguer III pactos de vasallaje. El conde expiró en 1131, sucediéndole su hijo Ramón Berenguer IV en los dominios del sur de los Pirineos y, en los de Provenza, el hermano gemelo Berenguer Ramón.


¿Desde cuándo empezaron a utilizarse el gentilicio “catalanes” y el topónimo “Cataluña”? Aparecen por vez primera en un texto escrito a finales de la década de 1110: el Liber Maiochilinus de gestis Pisanorum illustribus, obra seguramente del monje Enrique de Pisa, donde se narra la cruzada contra las Baleares en la que participaron las milicias de Ramón Berenguer III. Con frecuencia son los otros los que necesitan fijar las formas de referirse a un “ellos” cualquiera.


En el Cantar de Mío Cid, no obstante, los hombres de Berenguer Ramón II eran aún denominados francos. Hubo un tiempo largo en el que se llamó de distintas e imprecisas formas a los catalanes y a la Cataluña en formación. ¿Cuántos “catalanes” se darían entonces por aludidos al ser designados de esta manera? Pocos, a buen seguro. Lo cierto es que en el noreste ibérico estaba surgiendo una entidad particular y requería ser nombrada.


La cultura alcanzó en los siglos medievales un nivel muy destacado en estas tierras. El arte románico constituye una buena muestra de ello. Por su arquitectura, el monasterio de San Pedro de Rodas, Santa María de Vilabertrán, San Vicente de Cardona, San Pedro de Caserras y Santa María de Ripoll, con su extraordinaria portada, ocupan un lugar de honor. Por lo que a la escultura se refiere destacaron los núcleos ampurdanés y rosellonés. En el siglo XII laboró el maestro de Cabestany.
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